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124 APotoGIA DE A LG u Nos PnsoN.AGES, &e:. 
era entonces la piedra del escandalo. Sugetos que hoy pues­
tos en Londres , París , ó Roma , apenas serían estimados 
como medianos Mathematicos, eran tenidos por insignes En,. 
cantadores. Qualquiera curiosidad de Mecanica ,' Reloxería, 
Dioptrica , ó Catoptrica , sin remedio era diablura. Ea 
éreíble , que el Marques de Villena supiese muchas cu,. 
riosidades de estas ; porque , como dice el Chronista Ferllall 
Perez de Guzmán en el cap. 18 de los Claros Varones de 
aquel tiempo, era muy copioso, y mezclado en di'IJersas Ciencias, 

86 Es verdad, que el citado Feman Perez añade, que 
se dexó correr á las Artes de adivinar , y it1tet-pretar sueiíos, , 
estornudos , y otras cosaI tales. Mas quando fuese así , lo que 
esto prueba es , que era un vano observador , como hoy hay 
infinitos en todos Países : lo qual qué tiene que vér con la 
prodigiosa Nigromancia, que le atribuyen 1 Acaso todas sus 
adivinanzas se reducian á algunas predicciones naturales, 
Astronomicas , ó Physicas , que en aquel tiempo eran genero 
de contrabando , y el Vulgo mal impresionado yá por ellas, 
Je -impondría el uso de las adivinaciones supersticiosas. El 
P. Juan de Mariana , cuyo dictamen es de. mucho peso , no 
reconoce en el mudio del Marques de Villena aplicacioo 
alguna , que no fuese decente ; pues haviendo escrito en la 
Historia Latina, que se aliviaba de los trabajos, y reveses 
de la fortuna con recreaciones honestas , honertis solatiis : ea 
la Castellana traduxo , con el entretenimiento que tenia en sus es­
tudios : por consiguiente sus estudios nada tenian de ilicitot. 

8 7 Despreciando , pues , todo lo que vi viendo el Mar­
ques de Villena pudo discurrir el Vulgo, solo un punto cri­
tico hay que examinar ; esto es , la quema de sus libros, 
executada por orden del Rey Don Juan el Segundo, lu~ 
que el Marques muri6. El hecho fue que el Rey dió esta 
comision á cierto Prelado, el qual entregó al fuego una p:ir­
te de los libros del Marques. Dicen algunos , que el orden 
del Rey fue absoluto para que los libros se quem '.\Sen : otros, 
que condicionado ; esto es , en caso , que despues de exami• 
nados, se hallase que contenian documentos de la vedada Ma• 
gia. Y esto es mas probable. Por lo menos , dado caso que 
la determinacion del Rey fuese absoluta , porque no miraba 
coa buenos ojos al Marques , querría que sonase la execucioa 

jus-
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,justa., .lo que no podía ser sin alguna formalidad de examen. 
:La autoridad , pues, del Prelado, á quien se fió la comision, 
.es la que dá fuerza , y peso á la fama de su Magia. 

88 No niego, que dicha autoridad , considerada abso­
lutamente , y para otros efectos , es muy recomendable ; mas 
para nuestro intento las circunstancias la debilitan. El desa­
fecto del Rey al Marques era notorio ; por consiguiente no 
se dubaba se complacería de que sobre su Bibliotheca cayese 
el rayo de una violenta censura , la qual por refiexion venía 
_á parar en su persona. Supongo que el Prelado era hombre 
virtuoso ; pero si de tanta integridad , que el gusto del Rey 
no Je hiciese fuerza, es lo que se puede dudar , mayormen­

·.re quando se sabe, que seguia siempre la Corte por razon 
,de oficio , que tenia en Palacio , lo que rara vez dexa de 
inspirar algo de contemplaciones aulicas. Lo principal es, 
.que las materias, de que trataban loa libros del Marques , eran 
muy forasteras á la inteligencia del Prelado. 
, 89 Si pareciere , que esta censura mia, por descargar 
.al Marques de Villena , es iniqua contra el Revisor de sus 
.libros, exhibirémos aquí otra harto mas agria de Autor con­
temporaneo , y que se hallaba en positura de poder hacer 
seguro juicio de la materia. Este es el Bachillér Feman 
¡Gomez de Ciudad-Real, docto Physico del Rey Don Juan 
.,1 Segundo , que le acompañaba siempre. Este , digo , en una 
Carta escrita al famoso Poeta Juan de Mena, que es la 66 

1~ _$U, Centon Epistolar , refiere el suceso de la quema de los 
,libr.os, como se sigue: advirtiendo, que en los claros, que 
,qc,~ con ocho punticos , omito el nombre del Prelado Co--
~io. . 
. C)O « No le bastó á Don Enrique de Villen3 su saber pa­
,,ra no morirse, ni tampoco le bastó ser Tio del Rey para 
nno ser llamado por Encantador. Ha venido al Rey el 
.,,tanto de su muerte , y la conclusion que vos puedo dár, 
"que asáz Don Enrique era sabio de lo que á los otros cum­
:1,plia, é nada supo en lo que le cumplia á él. Dos carretas 
"son cargadas de los libros que dex6 , que al Rey le han 
,,,trahido , é porque diz que son Mágicos , é de Artes no 
,,,cumplideras de leer , el Rey mandó , que á la posada 
t1de: :: : fuesen llevados, é :: : : que mas se cura de andar 

ndel 
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,,del Principe , cá de ser Revisor de Nigromancías , '­
,,quemar mas de cien libros , cá no los vió él mas que el 
,,Rey de Marroécos , ni mas Jos entiende cá el Dean el, 
,,Cidá Rodrigo , cá son muchos los que en este tiempo se fam 
,,dotos , faciendo á otros insipientes , é Magos ; é peor es ti 
,,se facen beatos, faciendo á otros Nigromantes. Tan solo 
,,este denuesto no havia gustado del hado este bueno , "1 
,,magnifico Señor. Muchos otros libros de valia quedaron 
"á : : : : cá no serán quemados , ni tornados. Si V md. me 
,,manda una epistola para mostrar al Rey, para que yo pick 
,,á su Señoría algunos de los libros de Don Enrique para vos, 
,,sacarémos de pecado la anima de : : : : el anima de Doi 
,,Enrique habrá gloria, cá no sea su heredero aquel cá le 
,,ha metido en fama de Brujo , é Nigromante, Nuestro 
,,Señor , &c." · 

91 El Autor de esta Carta conoció al Marques de Villena: 
no es sospechoso de pasion alguna por él , porque era crii­
do de un Rey , de quien el Marques era mal visto ; por otra 
parte hombre capáz , y docto : no ignoraba el rumor de Mi­
gia , que corria contra el Marques. Con todo , no solo le 
justifica sobre este capitulo , mas absolutamente' !e elogia 
con los epithetos de bueno, y magnifico Sei'for. Por d6nde 
puede rec~sarse, ó ponerse excepcion alguna á este testig<,1 
Añadamos , que tambien conocía, y mucho mas al Prelácló, 
á quien se hizo el encargo del examen , y quema dé los H­
bros , porque ambos seguían la Corte; por consiguiente • 
po<lia escondersele hasta dónde alcanzaban su virtud , fsa 
saber. De su virtud no tenia hecho muy alto concepto, coml, 
se manifiesta en la misma Carta ; . y del saber le ~enia taia 
baxo , que se persaadia á que no podía entender los libro1 
del Marques. Asi , segun la deposicion de este testigo , 1 
sentencia , y execucion de la quema se hicieron totalmente i 
ciegas ; ó si huvo alguna advertencia en el negocio , fue 
meramente la política de dár gusto al Re1• · 

91 Ni es de omitir, que el expresado Autor en aquellás 
palabras era sabio de lo que á los otros cumplía , y nacla supo en 11 
que le cumplía á él , nota al Marques de mal Politico , en que 
muestra no estár apasionado por él ; pero tampoco le injuria 
en ello, porque en efecto Enrique no jugó bien los l:mce,, 

que 

Ducuuo II. 127 qne le presentaron las ocurrencias de aquel tiempo • y el 
pobre , bien lex~ de usar de Artes vedadas para adelantar 
su fortuna , ni aun supo jugar de las politicas , y comunes 
con que se gana la gracia en Palacio. ' 

93 Conforme al dicho del testigo citado, es el de otro 
en quien concurren las mismas circunstancias de docto coe~ 
taneo, y estimado del Rey Don Juan. Hablo del célebri! 
Juan de Mena, el qual en el quano orden de Phebo introdu­
ce un honrosisimo panegyrico de Enrique de Villena , can­
Wldo de este modo: 

.dquel . que tú vés estár contemplando 
En el mO'Vimiento de tantas estrellas 
La fuerza , la orden , la obra de aquellas, 
Que mide los cursos de cómo ,y de quándo, 
T O'VO ,wtici..i filosofando 
Del movedor , y los cammovidas, 
De buego , de rayos , de són , de tronidos, 
T supo las causas del mundo velando: 

.Aquel claro padre , aquel dulce fuente, 
Aquel que en el· Casta/o monte resuena, 
Es Don Enrique, Señor de Villena, 
Honra de España , y del siglo presente. 
O lnclyta , Sabia ~ Autor muy sciente, 
Otra , y aun otra vegada yo lloro, 
Porque Castilla perdió tal thesoro, 
NfJ conoscid<1 delante la gente. 

Perdió los tus libros, sin ser corwscidos, 
'I como en exequias te fueran yá luego, 
Unos metidos al ávida fuego, i 

T otrfJs sin orden no bien repartidos, &c. ., 

· 94 Aqui de la razon : Si dos Autores ooetaneos al Mar­
'1es , ambos discretos, y doctos , ambos tan lexos de apasio-­
aados , que antes bien tenían contra él la preocupacion de 
P~Jadeg~, no so1'> le absuelven del crimen de Nigroman­
aa, mas le alaban de doctisimo , qaé p1,tede haver contra 

es-
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128 APOLOGIA DE ALGUNOS PnsONAGES '&~ .. 
esto 1 Solo que un Prelado, por orden del ·Rey, quém6 Sllf 
libros. Pero esta accion , ó se considera de parte del-Rey, 
6 de parte del Prelado: Considerada de parte del Rey; 
ninguna fuerza hace ; yá porque no miraba con buenos ojos 
al Marques; yá porque todos convienen en que Don Juan 
el Segundo era de bien corta capacidad : así qualquier vul-. 
gar , y despreciable rumorcillo de la Magia del Marques 
le haría alta impresion. 

9; Considerada la accion de parte del Prelado, es mu 
capáz de fundar alguna razonable duda ; pero siempre pre,. 
valece para disiparla el dictamen de los dos Autores alega .. 
dos , los quales , como conocían , asi al Marques , como al 
Prelado , se hallaban en positura de poder juzgar rectamen­
te á quién de los dos debian culpar, Nosotros, atendidas las 
circunstancias del Prelado , piadosamente podemos creer, que 
seria un hombre muy integro; ellos positivamente sabían si 
era muy contemplativo, si muy palaciego, si en todo, y 
por todo seguía la voluntad del Rey , si tenia alguna par• 
ticular querella con el Marques , &c. _ 

96 El Medico del Rey dice dos cosas: la una , que hi1.0 
quemar los libros. sin verlos; la otra , que no los entendía. 
Esto segundo es bien facil de creer: A un mero Theologo 
lo mismo es ponerle un libro Mathematico en la mano, que 
el Alcorán escrito en Arabigo á un rustico. No es eslo le 
peor, sino que á veces , sin entender siquiera de qué trata, 
juzga que lo entiende. En el siglo , en que vivió Enrique de 
Villena , apenas havria Theologo , que abriendo un libn>t 
donde huviese algunas figuras Geometricas , no las juzgase 
caractéres mágicos, y sin mas examen le entregase al fuego. 
En -efecto esto ha sucedido algunas veces. Acuefdome de 
haver leído en la Mothe le V ayer, que á los principios del 
siglo pasado un Francés , Jlamado Genest , viendo un ma• 
nuscrito , d01ide. estaban explicados los EJementos de Eucli­
des, por las figuras que tenia, se imaginó que era de Nigro­
mancia , y al momento echó á con-er despavorido , peasan­
do que 1e acometían mil legiones de demonios ; y fue td 
el susto , que murió de él. Si en Francia, y en el siglo pa• 
saqo ~ucedió esto "qué·sería en España tres siglos há 1 Asi juir­
g9. harto. _vq_risirJtil, .que el Prelado,. á i¡u.ien se oometió- ta, 

J ÍDi" 

Drscuuo rr. 129 impeccion de la Bibliotheca de Enrique , Ma abriendo y 
ojeando á vulro los libros , y todos aquellos donde viese' fi­
,uras geometricas , sin mas examen , los iria condenando al 
fuego , como mágicos. 

97 Pero lo ~e que quemase los libros , sin verlf>s mas que .. 
el &1_ de Marroe,os , como se explica el Physico Real no 
es facd de creer ; porque pregunto : Por qué quemó u~os 
Y reser~ó otros ·~ ~l~na distin~ion observó entre aquellos: 
Y estos, Y esta d1sunc1on no pod1a hacerla , sin verlos én al­
guna maner~. Un, medio se puede discurrir aquí ; y acaso 
en este me~10 esra el punto de la verdad. Puede ser digo 
que solo mirase los títulos , lo qual viene á ser vér' los li~ 
bros, Y no verlos. Pero si vió los tirulos, se me replicará 
en ellos conocería, que los libros no trataban de Magia, si~ 
no d: Mathematica , Physica , &c. Respondo que antes 

. los utulos 1~ engañarían , ó yá por ser equivoco; , ó por ser 
f~es. Se.ra ( ~ngo por exemplo ) equivoco el titulo de 
~ libro , s! en ~l se expresa , que el libro trata de Mágia, 
SID d~termm~r s1 de la permitida, ó de la condenada, Será 
tamb1en equ1.voco , si indica materia , en que puede acci­
denta~mente m~erve.nir ~u~rsricion , aunque en efecto no la 
ha)a, v. gr. s1 la inscr1pc1on del libro dixese ser un tra• 
tado de Kabala , de Filosofia oculta , ó de las virtudes de 
1?5 Sellos. Planetarios : en cuyos casos, y otro§ semejantes, 
51 precedió alguna sospecha de Nigromancia contra el su­
geto, en .cuya Bibliotheca se hallaron tales libros al mo­
mento se_ mterpretan los titulos ácia mala parte , y l~ libros 
~n arroJados al fuego; concurriendo tambien á esta preci­
pitada execucion , yá el cscrupulo de leer ni aun una 
clausula de ellos , yá el vano temor de que i un renglon 
que se lea , se aparecerá alli un exercito de Espíritus infer­
nales : terror de que están harto preocupados los ignoran .. 
tes· y . 1 ó d' En;. asi ogr_ ere !to en ellos_ Ja f~bula del domestico de 

d leo Corneho Agrippa , de quien dicen , que haviendo en­
:~~ 0 en el gavineto de su Amo , y pucstose á leer en un 1
. ro de Nigromancia, se le presentó al punto un demo­

mo, y le ahogó. 

al ¡8 . Por ser tambien los titulos falaces , pudieron engaiíat 
T. evisor. Ha havido no pocos Autores, que, ó por ca-
°"'• VI. del T heatr(), l pri-
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130 APOLÓGIA. DE ALGUNOS PERSONAGF.~, &~. . 
· h 6 por algun motivo oculto, han querido disfrazar pnc o, . . . . -.L. 

sus escritos con el velo de Magia , ó N 1gro1J1anc1a , s1euuu 
todo lo que trataban en ellos muy CQntenido dentro de. 1~ es­
fera de lo licito. Sabido es yá lo de nuest~o Abad Tntbe: 

· uya Steganographia 6 Arte de cifrar Cartas esta m10, c , E . . di 
¡::ubierta con el manto de invocacion de spmt_us urnos, y 
nocturnos. En el Theatro Chymico se hallan diferentes tra• 
tados, donde los metales están bautizados con los nomb~es_de 
Angeles buenos , y malos. Tengo noticia de que en la Bibl~ 
theca de la Santa Iglesia.Primada de Toledo hay un manuscrito 
de un Filosofo de C9rdoba , contemporaneo d~ A_ verroes ,_Y Al• 
, 1 cuyo titulo es : Necrornantia ut ah Sp1r1t1bus tr.1d~ta, y ~f ~:n~enido se reduce á una Filosofia Aristotelica , tratada 
en la -forma que la enseñaban los Arabes en sus _Es~uelas. 
A este modo podian estár rotulados algunos de la Bi~ltoth~ca 
de nuestro Don Enrique., que tratasen de cosas_ b1:n dife­
rentes de todo lo que es Magia , y el Pre~ado , sin or.ro mr 
rito , los arrojaría á las llamas. Pero que nos c~nsamos en 
discurrir salidas á tan leve dificultad i En aquel. uempa. ba,­
taba vlr un libro no conocido, rotulado con tl~ulo Griego, 
para persuad~rse µn l'heologo á que solo pod1a tratar de 
Artes vedadas. . · • b de 

Zuriti dice que los libros del Marques trata an 
99 ' · que! Astronomía . y Alquimia. Una, y otra materia er~ en a 

tiempo mu/ ocasionadas á la presuncio~ de Ma~1a : Ja .Af­
tronomia. por las figuras,,. como yá notamos arriba; 13¡ Al-
quimia por sus voces exoqcas. . , 

100 Añl\dfise para complemento de esta A polog_ia _ la au-
toridad de Don Ni colas Antonio , quien , en su Bib~1otheca 
His ana, jus½ifica tan copiosameqte al Ma~ques Enrique ~ 
Vilkna , que si la Biblotheca Hispana estuv!ese ta~ vulgari­
zada como el Theatro Critico ' su Apolog1a podna escwar 
la nµestra, 
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101 I As lagrimas, y sangre, que hizo derramar á E~ 
~ paña la revoJucion de las Comunidades , dexa­

ron á este Caballero en la memoria de los Españoles sin 
otro caracter , que el de un estrangero codicioso , á quien 
la fortuna, sin merito alguno, colocó en el empleo de Ayo 
del Emperador Carlos V, y que abus6 de la autoridad que 
le daba este empleo, para chupar con hydropica sed el oro 
de España. La quexa de su codicia , juntamente con la de 
que por influxo suyo se conferían , asi las Dignidades Ecle­
siasticas , como las plazas Politicas , á Estrangeros , no de­
xando á los Naturales sino las que aquellos querían venderá 
estos, dicen irritaron los ·animos , y dispusieron los Pueblo& 
para el infelíz levantamiento , que luego se siguió. 

102 Asi como no negaré , que estas quexas tuvieron 
algun fundamento , tampoco asiento positivamente á que el 
motivo fuese tanto como se clamoréo entonces , y aun se 
clamoréa ahora. Es constante , que los Pueblos , en empe­
zando á mirar con malos ojos al V alído , nunca contienen 
la murmuracion dentro de los terminos de la verdad. No 
solo exagera hyperbolicamente los vicios, que tiene , mas fin­
ge tambien los que no tiene , y calla las virtudes. La im­
posibilidad de desahogar la ira con las manos , hace reben­
tar por la lengua quanto veneno puede concebir la imagina• 
cion. Asi pienso , que , generalmente hablando , para hacer 
un concepto prudencial de los V alídos , que incurren el odio 
público , se debe , por lo menos , rebaxar la mitad del mal, 
que se dice de ellos. No lo hicieron así nuestros Historia­
dores en el asumpto de Guillelmo de Croi ; antes pusieron 
por escrito quanto entonces gritó la irritacion del Pueblo: 
en quienes noto tambien un afectado silencio de quanto se 
podía decir á favor , 6 en disculpa del acusado. · 

103 Una de las cosas que se notaron, 6 la que mas se 
notó, como injuria grande de la Nacion, al Señor de Ge-

l 2 vre~ 
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vres, fue haver diligenciado el Arzobispado de Toledo á S1l 
sobrino Guillelmo de Croi. Este Guillelmo de Croi suena ea 
las Relaciones vulgares de las rebueltas de aquel tiempo 
solo por su nombre , y apellido ; quiero deci~ , sin especifi­
cacion de algun '.caracter , 6 prerrogativa , que le proporcio­
nase en alguna manera á tan alta dignidad ; de modo , que 
los que entre las quexas de la Nacion c-0ntra Monsieur de Ge­
vres leen muy ponderado el agravio, que hizo á España en 
elevar á la dignidad de Primado á su sobrino Guillclmo de 
Croi , no conciben en este sugeto mas que un obscuro Cle­
riguillo Flamenco , á quien vendrían muy anchos mil , 6 dos 
mil ducados de renta simple ; siendo la verdad , que éste, 
q ue tan á secas se nombra Guillelmo de Croi , sobre venir 
de una estirpe nobilisima , antes de ascender á la Silla de 
Toledo, era no menos que Obispo de la gran Iglesia de 
Cambray, y Cardenal de la Santa Iglesia Romana. No nie­
go , que sería razon dár aquella Prelacía á un natural de 
estos Reynos ; pero no es bien que á la falta de equidad , ú 
de justicia , que en esto huvo , se afiada con un malicioso 
silencio la presuncion de que se confirió á un sugeto , sobre 
forastero , indigno. Y valga la verdad : Metan fa mano en 
el pecho los mismos que tan gravemente censuran la accion, 
y digan con ingenuidad , si hallandose en la positura en que 
estaba el Señor de Gevres , y con un sobrino estrangero de 
las circunstancias de Guillelmo , resistirían la tentacion de 
procurarle aquel ascenso. Por lo menos me confesarán , que 
es menester para ello una mas que mediana integridad. 

104 Así como para cargar á Guillelmo de Croi el Tio, 
se calla de Guillelmo de Croi el Sobrino la grande propor­
cion que tenia para el Arzobispado de Toledo; del mismo 
Tío se calla muchísimo bueno , que pudiera decirse , expre­
sando solo lo malo. Quién juzgará , que este Mons. de Gevres, 
qqe suena en el Vulgo de España , y aun en algunas ~ 
nuestras Historias , como un mequetrefre Flamenco , sin otra 
qualidad recomendable , que la de A yo del Archiduque Car"' 
los , ( que solo este titulo tenia , quando se 66 á su e~ 
ñanza ) y con la nota de un ladronzuelo del oro de Esp.uia: 
quién juzgará, digo, qu.e éste , que solo suena un codicioso, 
y aborrecido vejete , fue uno de los Caballero¡ mas ilusu-es, 

y 
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y ele mas bellas prendas , que tuvo Europa en su tiempo 1 Sin 
em~r~, es verda~. constante que lo fue. Nobilísimo por 
nac1m1ento, como h130 por la linea paterna y heredero de 
la. ilustrisima , y antiquísima Casa de Croi ~ y por la ma­
terna , nieto del Conde de San Pol , Condestable de Francia: 
estimable por las qualidades personales , no menos que por 
su nobleza : famoso guerrero , y excelente Politico. Con la 
permision de su Soberano Phelipe el Hermoso sirvió sefiala­
damente á los Reyes de Francia Carlos VIII y Luis XII 
en las guerr~s de_Naf<>les, y Milán. Despues, qu~do el Archi~ 
duque Phel1pe vmo a tomar posesion de la Corona de España. 
le ?ex6 por Go~erna_dor de los Países Baxos: honor, que mostr6 
quanto en la estimaCion de aquel Príncipe era superior á todos 
los demás Señores Flamencos. Su acertada conducta en esta ocu~ 
pacion mereció, que, muerto Phelipe, fuese elegido por Gober-­
nador , y 1: utor de su Primogenito Carlos , que havia queda­
do en la t1erna edad de seis años. Por el Discípulo se hace 
conocer el Maestro. Fue sin duda Carfos V uno de los mas 
caba_les ~rincipes , que tuvo el Imperio Romano , aunque se 
empiece a contar desde Augusto. Mil veces me he lastimado 
~e vér menos encarecidas sus prendas por las Plumas Espa-­
º?las , que por las Estrangeras. Que por las Estrangeras 
digo , aunque entren las Francesas , las quales ,- á la reserva 
de negarle yá la aficion á letras, yá la franqueza, y can-. 
dór , que celebran en su concurrente el Rey Francisco , le 
conceden todas las demás partidas , que constituyen un exce­
lente Soberano. Que est~ buenos efectos se debieron , por lo 
menos en gran parte, á la enseñanza de Guillelmo de Croi; 
sobre_ ~ctarlo la razon , y experiencia comun , lo persuade 
amphs1mamente el Historiador Varillas, el qual en el libro, 
que escribi6 , intitulado : Práctic11 de /11 educadtm de Príncipe,, 
propone para ella , como unico , y singulatisimo modelo la 
que Carlos Quinto logró debaxo de la conducta de GuiJlelmo. 

10; Esto fue Guillelmo de Croi por su nacimiento, por 
sus empleos, por sus virtudes. Y si .esto no basta, lease á 
Pedro Manyr de Angleria ( advierto , que no es Pedro 
Martyr el Herege , sino un Autor Milanés , muy famoso, 
~ muy Catholico) en una Carta que escribió ( está en el 
libro 1 7 de sus Epístolas) á Don Luis Hurtado de Men-

Tam. VI. del Tbeatro. I J do-
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doza , hijo · del Conde de Tendilla , su fecha afio de I j'I 3, 
y su asumpto dár algun;ts ,_noticias de Carlos V, que entonces 
estaba aún en su adolesc.fnc.ia. Entre ellas dá la siguiente del 
A yo , que le instruía : Nutritium fercmt Guillielmum de Croi, 
Domi,ium de Gebres , longa esse rerum experientia p0llentem , qui 
sit modestus, temperans, & gravis admodum, d quo nullum ín-­
quiunt notabile 'Uitium prodisse , unquam. Aí es nada el elogio: 
Un hombre experimentadisimo , modesto , templado , de gravisí­
mas costumbres , y en quien jamás Je observó vicio alguno nq. 

table. En verdad, que para una solemne canonizacion poco 
mas era menester ; pero esto sería acaso el concepto parti• 
cular de este Autor. No sino la. opinion comun , que eso 
$ignifica el ferunt, y el inquiunt. 

106 Opinion comun dixe , y no de un Pueblo solo, no 
cle una Provincia , no de un Reyno, sino de toda la Europa. 
Abrase el gran Diccionario Historico , y en él se verá , que en 
toda la Europa logr6 nuestro Guillelmo una grande cs'.imacioo. 
Y porque no se piense , que ésta fue adquirida en los primeros 
años , y borrada en los ultimos , esta expresion se hace al refe­
rir el termino de sus días: Aprés.s'etre acquis une grande repu­
ta¡ion dans toute. l' Europe , & avoir rendú des services tres-consi• 
lierables d l' Empereur Charles Quint, il mourut d Wormes ,&c . . 

r 07 Pero cómo es compatible esto con la avaricia, que 
se le notó en España i Dos cosas diré sobre el asumpto. La 
pri!Dera, que acaso la avaricia no fue tanta como se dixo; 
y acaso (.aunque parezca mucho decir ) fue ninguna. Si la 
nota no salió de la esfera del vulgo , no hallo inconvenien· 
.ta en repudiar enteramente la acusacion , por la facilidad 
1:on que el vulgo finge , y cree mil males de los que go­
biernan , especíalmente si son Estrangeros. En nuestros días 
l'imos dos Ministros altos, á qui~nes la opinion vulgar cor .. 
riente notaba de avaros , y usurpadores ; . de los qua les sin 
embargo se sabe con certeza , que no mancharon sus man~ 
ni aun en levísima cantidad. Mentiroso , y matigno son los dos 
epítetos , que di6 al vulgo el excelente juicio de Horacio: 
.Mendax dedit , & nialignum spernere vulgus. Quién ha de creer 
i un acusador , que tiene tales qualidades i 

108 Lo segundo digo , que en caso que la nota de Al 
avaricia fuese verdadera , . este es un. vicio , que se- debe con· 

Po" 
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donar benignamente a su edad. Era Gu11lelmo sexagenario 
quando vino á España ; y raro es el viejo , que no daudí~ 
ca por este lado. En fin , si solo en sus ultimos años y solo 
en este vicio tropezó Guillelmo de Croi, no por esto d;xemos 
de estimar sus muchas virtudes , y acetemos como proferida 
de su boca aquella justificacion, envuelta en confesion, de 
la Reyna de Cartago: 

Huic uni forsan potui ruccumbere culp~. 

EL GRAN T AMERL.AN. 
§. XI. 

r09 AUnque este Monarca floreció antes que los do, 
Señores, de quienes tratamos en los paragrafos 

antecedentes, faltando al orden Chronologico , que aqui no 
es de imponancia , le reservamos para fenecer con él este 
Discurso, porque como asumpto mas alto , mas curioso , y 
de mas amplitud que los dos inmediatos , pide discurrirse en 
él con mas extension , para la qual se halla embarazado un 
Escritor , quando dentro de la misma materia tiene mas que 
hacer ; sucediendole lo que al caminante , que acelera mas 
el paso , quanto se halla mas distante del término, 
· 110 El nombre proprio del Tamerlán no es este, sino 

Timurcec. Así le llamaban los suyos, y asi le nombran los 
Escritores Persianos. Verdad es , que algunos de los mi~mo~ 
Orientales le llaman Timur-/rni., y asi le nombra Mr. Her­
belot : pero otros creen , que este ultimo nombre se le dieroq 
por oprobrio los Turcos, mudando el seminombre Bec , que 
significa Principe , en la voz /er,i. , que significa coxo , 6 porque 
en efecto lo era , ó porque los Turcos lo fingieron; por lo me­
nos fingieron la causa de la coxera , como dirémos mas abaxo. 
Haviendo pasado el nombre Timur-lerii á Europa, se desfi­
guró en el de Tamer/an , ó TamorJan , y de este han usado 
todos los Escritores ·Européos hasta de pocos años á esta 
parte , que por los Orientales se supo el nombre verdadero. 
Pero como importa poco nombrarle de un modo , ú de otro, 
usamos del nombre, que por acá está recibido. 

1 t I Fue sin duda T amerlán uno de los mas famosos· 
Cor,quistadores , que tuvo el mundo , aunque entren los .Ale-

l 4 :xan-
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xandros , y los Cesares. Puede ser que las circunstancias hi­
ciesen mas recomendables las victorias de Alexandro , y Ce­
sar ; pero es cierto , que ni uno , ni otro lograron tantas co-­
mo Tamerlán. No solo ningun Escritor le niega una enl'r• 
me multitud de triunfos , y conquistas , mas tambien le con~ 
fiesan todos las prendas necesarias pora lograrlas ; de modo, 
que el ganar tantos Países, y conservarlos despues de adqui-­
ridos , no se debe contemplar un gratuito agasajo de la for .. 
funa , sino tributo debido á su valor , y su conducta Mili­
tar , y Política. Pero las virtudes de Conquistador se mues­
tran táh manchadas con las fierezas de barbaro , que , como 
olvidada en la pintura la imagen de hombre , solo se en­
cuentran en ella figurados dos extremos, uno dt Heroe , otro 
pe bruto. Y porque se proporcionasen , yá el origen al pro­
ceder, yá las acciones de particular á las de Principe , le 
suponen hijo de un pobre Pastor , que dexando luego la ocu• 
pacion de ¡¡u padre , se meti6 á Caudillo de Ladrones : en­
grosando la infame Tropa hasta hacerla Exercito , se puso en 
estado de ropar Coronas , y Cetros. 

1 1 2 Como todas estas noticias precisamente vinieron á 
Europa de Turquía , PaÍ¡¡ donde se apestan las que tocan á 
la Persia, no se duda de que todo, 6 casi todo lo que se ha-­
Ua de falso, y denigrativo en la vida de Tamerlán, fue in­
vencion de los Turcos, ·1os quales, sobre el odio ., que eli 
general tienen á los Persas , miran con particular ojeriza á 
aquel Príncipe , por haver sido el que mas aj6 el orgullo 
Othomano. Para refutar sus imposturas , tengo por fiadores 
ws Autores Persianos, que cita Mr. de Herbelot en su Bi­
bliotheca Oriental , y el extracto , inserto en las Memorias de 
Trevoux, de la Historia del Tamerlán, traducida de Per­
siano en Francés estos años pasados por Mr. Petit Lacroix. 

1 1 3 · Es falso lo primero lo que se dice de su haxa e1• 

traccion ; y los Autores O.rientale~ , que vieron Herbelot , y 
Petit Lacroix, le suponen nobilísimo , y descendiente de Re-­
yes. Cheref Eddin, Alí , que es el Autor Persiano , traduci­
do por este ultimo, contemporanfl) del mismo Tamerlán, 
dice , que su Padre era Soberano de una parte de la Tran­
soxana, Reyno comprehendido en la Scythia , ó Tartaria 
Asiatic:l ; y qqe succe'1iendole T amerlán en aquella Sobe-· 

ra--
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ranfa, se cas6 con una hermana de Hussein , Rey de la 
Transoxana. Asi es manifiestamente falso lo que dicen los 
Turcos, y se vertió en toda la Europa, de la baxeza de Ta­
merlán. Por consiguiente lo es tambien lo que refieren de la 
causa de su tojera: esto es, que ha viendo en aquel tiempo, 
en que se ocupaba en hurtos menores , entrado en un establo 
á robar ganado , sorprendido del dueño de él , di6 , para cs.:. 
capar, un gran brinco, con que se quebr6 una pierna. 

1 14 Pasando del nacimiento á las costumbres , no pre­
tendo representar en Tamerlán un Heroe consumado. Pero 
igualmente distan de. la verdad los que le pintan una furia 
infernal , un barbaro desnudo de toda humanidad , de toda 
(é, sin otras acciones , que las que dicta un orgullo bruto, 
una crueldad ferina, un furor ciego. Fue T amerlán extre­
JJW)lente ambicioso. Este fue su vicio dominante. Pero qué 
mas Santos fueron que él en esta pane aquellos , que como 
Heroes supremos celebra el unanime consentimiento de los si­
glos l :Digamos mas: El vicio de ambicioso les grangeó el 
c-redico de Heroes. Si Alexandro _ no lo hu viera sido , no lo­
graria mas aplauso en el Mundo , que otros muchos Reyes de 
11.facedonia. Cesar , sin ambicion , sería igualmente un gran 
Capitan; pero con mucho menos sonido. 
- II f Es verdad, que huvo una grande diferencia de es­

tos dos á T amerlán. Aquellos nunca fueron inhumanos con 
los vencidos : fuélo éste algunas veces. Pero aqui es menes­
ter quitar una equivocacion , que es casi universal en quan­
t,es hablan de este Principe. Fue , digo , inhumano algunas 
veces, mas no por genio , sino por política. Para el vasto 
clesignio , que tenia de hacerse dueño de toda el Asfa , 6 por 
mejor decir , de todo el mundo , comprehendi6 ser medio con­
veniente alternar los dos extremos de dulzura , y fiereza : aque­
lla con los que se le rendían al presentar sus vanderas; ésta · 
con los que se le obstinaban á experimentar el rigor de sus 
armas. Creo que concurria tambien á ésto segundo la colera 
c:on la política. Era apasionado de la ira: vicio, que siendo 
cl.istintisimo de la crueldad , se equivoca· mucho con ella. Asi, 
para saber si un sugeto. es cruel , se ha de mirar cómo obra 
á. sangre fria. En el fervoroso impetu de la colera el mas 
compasivo , el mas blaado executa un golpe violento. Mu-

chos 
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